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Rosario  
con la ven. Hna. Tecla Merlo

 
 
Presentacion
En su sencillez, el Rosario es una oración 
profundamente cristocéntrica, que nos lle-
va a un encuentro personal con Jesucristo.
La mirada de María, desde la Anunciación 
hasta Pentecostés, es una mirada directa y 
fija sobre su Hijo. Una mirada penetrante 
en la noche del Nacimiento, dolorosa en 
la tarde de la Pasión y radiante en la ma-
ñana de la Resurrección.

La venerable Tecla Merlo tuvo tanta con-
fianza en María y rezó fielmente el Rosa-
rio, invitando a todos a hacer lo mismo 
porque él nos evangeliza desde dentro y 
luego nos transforma en discípulos mi-
sioneros.  
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Misterios Gozosos 
(lunes y sábado)

...................................................................................

Primer misterio gozoso
El ángel Gabriel anuncia a María  
el nacimiento de Jesús
 
En el sexto mes, el ángel Gabriel fue en-
viado por Dios a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, a una virgen, prome-
tida a un hombre de la casa de David, 
llamado José. La virgen se llamaba María 
(Lc 1,26-27).

Que nuestra Maestra, Madre y Reina nos 
dé a todos una gran humildad y docili-
dad, que nos conceda vivir de tal manera 
que nuestra vida sea un «Fiat» continuo 
como el suyo (Hna. Tecla Merlo).

Dios entra 
en nuestra casa 
para proponernos 
su plan de amor 
y libertad. ¿Cómo podemos 
comprender su plan para nosotras? 
Antes de cada decisión, aunque sea pe-
queña, podemos preguntarnos: “¿Dónde 
y cómo puedo amar más? De este modo 
la vida se convierte en una continua res-
puesta a Dios y, como nos invita Tecla 
Merlo, en un continuo “Fiat”: 
¡Aquí estoy!

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.
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Segundo misterio gozoso
Maria visita a su prima Isabel 

En aquellos días, María se levantó y se fue 
de prisa a la región montañosa, a una ciu-
dad de Judá. Entró en casa de Zacarías y 
saludó a Isabel (Lc 1,39-40).

¿No ven qué hermoso apostolado tene-
mos ante nosotras? Hay tantas almas que 
salvar y que esperan [...]. Busquemos so-
bre todo la gloria de Dios, hacernos san-
tas, hacer el bien (Hna. Tecla Merlo).

Ir hacia el otro, 
entregarse, 
olvidarse 
de sí mismo, 
atravesar montañas, 
superar el propio egoísmo. 
Miremos a María, miremos a Tecla Mer-
lo y a tantos otros apóstoles de ayer y de 
hoy: ¿qué hicieron de extraordinario? Sa-
lían al encuentro de la gente, sembraban 
el Evangelio de la alegría con su testimo-
nio. No se cansaban de hacer el bien.

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.
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Tercer misterio gozoso
Jesús nace en Belén  

Mientras estaban en aquel lugar, se le 
cumplieron los días del parto. Dio a luz a 
su hijo primogénito, lo envolvió en paña-
les y lo acostó en un pesebre, porque no 
encontraron sitio en la posada (Lc 2,6-7). 

Jesús nos trajo el amor, nos trajo la salva-
ción. Al hacerse hombre, hizo posible que 
nos convirtiéramos en hijos de Dios y nos 
abrió el paraíso. ¡Qué grandes dones nos 
ha hecho el Señor! (Hna. Tecla Merlo).

...................................................................................

Injertados 
en Cristo, 
acogemos y 
redescubrimos 
la belleza de sentirnos 
hijos de un mismo Padre 
y hermanos entre nosotros. Y Dios segui-
rá, a través de nuestras vidas, haciéndose 
cercano y encarnándose de manera úni-
ca e irrepetible, nueva y creativa, libre y 
auténtica, cada día.

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.
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Cuarto misterio gozoso
María y José presentan 
a Jesús en el Templo 

Cuando se cumplieron los días de su puri-
ficación ritual, según la ley de Moisés, lle-
varon al niño a Jerusalén para presentarlo 
al Señor, como está escrito en la ley del 
Señor: Todo primogénito varón será con-
sagrado al Señor. - y ofrecer en sacrificio 
un par de tórtolas o dos pichones, como 
prescribe la ley del Señor (Lc 2,22-24).

Aprendamos del Niño Jesús el amor a la 
pobreza: pidamos amarla y practicarla 
como Él lo hizo (VPC 252, p. 419) […]. En-
tonces Jesús se inclinará hacia nosotros, 
responderá a nuestras preguntas y ya no 
nos faltará nada (Hna. Tecla Merlo).

«La novedad 
del Niño 
se encuentra 
con la tradición 
del templo; la promesa 
se cumple; María y José, jóvenes, 
se encuentran con Simeón y Ana, ancia-
nos. Y lo que sucedió en el templo nos 
sucede también a nosotras: en torno a Él 
todo se encuentra, la vida se vuelve ar-
moniosa. Con Jesús se encuentra el valor 
para seguir adelante y la fuerza para man-
tenerse firme. El encuentro con el Señor es 
la fuente” (Papa Francisco).

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

...................................................................................
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Quinto misterio gozoso
María y José encuentran a Jesús  
en el templo. 

Al verlo, se asombraron, y su madre le 
dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? 
He aquí que tu padre y yo, angustiados, 
te buscábamos”. Él les dijo: “¿Por qué me 
buscaban? ¿No sabían que debo ocupar-
me de los asuntos de mi Padre?”... Jesús 
crecía en sabiduría, edad y gracia ante 
Dios y los hombres (Lc 2,48-49.52). 

Es tan fácil buscar nuestra propia satisfac-
ción en las cosas que tenemos que hacer 
o que hacemos, que debemos siempre 
en todas las cosas decidir o hacer como 
si no entráramos en ellas, luego, cuando 
esté decidido, trabajar con gran corazón 
(Hna. Tecla Merlo).

La verdadera 
sabiduría 
no consiste 
en decir palabras 
difíciles o expresar 
conceptos incomprensibles 
para los demás, sino en la humildad 
de decir y hacer todo con la intensidad 
del amor. Jesús creció en edad, sabidu-
ría y gracia: también nosotros estamos 
invitados a dejar que la gracia de Dios 
actúe en nosotros, haciéndonos perso-
nas sabias, capaces de decir una palabra 
verdadera a quienes encontramos en el 
“templo de la vida”.

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

...................................................................................
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Primer misterio luminoso
El bautismo de Jesús 
en el Jordán 

Apenas fue bautizado, Jesús salió del 
agua; y he aquí, los cielos se abrieron 
para él y vio al Espíritu de Dios que des-
cendía como paloma y venía sobre él. Y 
he aquí una voz del cielo dijo: «Este es 
mi Hijo, amado; en quien me complaz-
co» (Mt 3,16-17).

Que nuestra unión con Jesús sea una unión 
de mente, de voluntad y de corazón; que 
poco a poco seamos transformados hasta 
tal punto que podamos decir con san Pa-
blo: «Ya no vivo yo, sino Cristo que vive 
en mí» (Gal 2,20). ¡Cuántas gracias tene-
mos! Nadamos en las gracias del Señor 
(Hna. Tecla Merlo).

Damos 
gracias a Dios 
por el inmenso don 
de la filiación divina 
que nos permite acudir 
a él como hijos amados, con cariño 
y confianza, y escuchar su voz amorosa y 
complacida que se dirige a nosotros. Que 
la alegría de la filiación divina ilumine 
toda nuestra vida hasta el punto de vivir y 
pensar como el mismo Jesús.

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

Misterios Luminosos
(Jueves)

...................................................................................
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Segundo misterio luminoso 
Jesús se revela en las bodas de Caná 

Al tercer día se celebraban unas bodas 
en Caná de Galilea y la madre de Jesús 
estaba allí. Jesús también fue invitado a 
las bodas con sus discípulos. Como no 
había vino, la madre de Jesús le dijo: «No 
tienen vino». Y Jesús le respondió: «Mu-
jer ¿Qué quiere de mí? Aún no ha llegado 
mi hora». Su madre dijo a los sirvientes: 
«Hagan lo él les diga» (Jn 2,1-5).

Cada vez más confianza en Jesús Maes-
tro. Somos sus miembros. Él desea salvar 
a sus miembros. Vino del Cielo para sal-
varnos (Hna. Tecla Merlo).

Nuestra vida 
puede compararse 
a las “bodas de Caná” 
si prestamos atención 
a las palabras de Jesús 
y ofrecemos “vino nuevo’, alegría 
y esperanza a los necesitados. Y así, ese 
poco de nosotros se transforma en vida 
desbordante. María nos enseña que se-
guir la voz de Jesús es la mejor manera de 
“hacer bien” nuestras opciones. También 
Tecla Merlo nos invita a tener «siempre 
mayor confianza en Jesús Maestro». 

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

...................................................................................

1514

Pi
nt

er
es

t

Misterios Luminosos
(Jueves)



16 17

Tercer misterio luminoso 
Jesús anuncia el Reino de Dios 

Después de que arrestaron a Juan, Jesús 
fue a Galilea, proclamando el evangelio 
de Dios, y dijo: «El tiempo se ha cumplido 
y el Reino de Dios está cerca; conviértan-
se y crean en el Evangelio» (Mc 1,14-15).

Olvidarnos de nosotros mismos, para 
buscar la gloria de Dios y el bien de las 
almas. Y nos haremos santos, si buscamos, 
como dice San Pablo, las cosas del espíritu 
y no de la carne, no nuestras comodida-
des, no lo que nos agrada, trabajaremos 
para la gloria de Dios y el bien de las almas 
(Hna. Tecla Merlo).

Amar es 
olvidarse de 
uno mismo. 
La misión es 
«olvidarse» de sí mismo 
para buscar el bien de los que 
encontramos en el camino de la vida. Ne-
cesitamos empezar, salir de «nuestras zo-
nas de confort», convertirnos para hacer 
el bien. No estaremos solos en este cami-
no: nos acompaña el misionero del Padre, 
el peregrino del amor. Él va adelante. 

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

...................................................................................
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...................................................................................

Cuarto misterio luminoso 
Jesús se transfigura 
delante de sus discípulos 

Seis días después, Jesús tomó a Pedro, 
Santiago y Juan y se los llevó aparte a 
una montaña elevada,  Delante de ellos 
se transfiguró y sus vestidos se volvieron 
resplandecientes, blanquísimos: ningún 
lavandero en la tierra podría hacerlos tan 
blancos (Mc 9,2-3). 

Hoy es la fiesta de la Transfiguración de 
Jesús. Es la fiesta, podríamos decir, del 
Maestro divino, porque cuando Jesús 
se transfiguró allí, en el Tabor, el Padre 
celestial hizo oír su voz: «He aquí a mi 
Hijo amado; ¡escuchadle!”. ¡Escuchad al 
Maestro Jesús!» (Hna. Tecla Merlo).

Subimos 
al Monte, 
contemplamos 
el rostro transfigurado 
e iluminado del Señor. 
Nuestros ojos quedaron deslumbrados 
por el esplendor de sus blanquísimas ves-
tiduras... pero siempre llega el momen-
to de bajar y retomar la vida cotidiana. 
¿Pero cómo permanecer en esta expe-
riencia? Tecla Merlo nos enseña: la escu-
cha de la Palabra. «¡Escuchen al Maestro 
Jesús!». ¡Y la vida se volverá iluminada, 
transparente!

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.
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go salgamos 
a darlo a las almas. 
Quien tiene 
el corazón lleno 
de Dios siente la necesidad 
de dilatarlo (Hna. Tecla Merlo).

La Eucaristía es “la fiesta del amor de Je-
sús por nosotros. Este amor tiene un sabor, 
el sabor del Pan. Pan que es vida, susten-
to, alimento. Llenar nuestro corazón de 
este Pan nos lleva a sentir la necesidad de 
expandirlo, el Pan nos transforma en pan, 
el Dador nos transforma en don para los 
demás.

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

Quinto misterio luminoso 
Jesús instituye la Eucaristía  
durante la última cena

Jesús tomó el pan, dio gracias, lo partió 
y se lo dio diciendo: «Esto es mi cuerpo, 
que se entrega por ustedes; hagan esto en 
memoria mía». Y después de haber comi-
do, hizo lo mismo con el cáliz, diciendo: 
«Este cáliz es la nueva alianza sellada con 
mi sangre, que se derrama por ustedes» 
(Lc 22,19-20).

La fiesta del Corpus Christi es la fiesta 
del amor de Jesús por nosotros. Jesús nos 
amó tanto que quiso estar en medio de 
nosotros (CSAS 33, 2, p. 160). Llenemos 
nuestro corazón de amor a Jesús cada 
mañana en la Sagrada Comunión, y lue-
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Misterios Dolorosos  
(martes y viernes)

.....................................................................................

Primer misterio doloroso  
La oración de Jesús  
en el huerto de Getsemaní

Llegaron a una finca llamada Getsemaní 
y dijo a sus discípulos: «Siéntense aquí 
mientras voy a orar». Tomó consigo a Pe-
dro, Santiago y Juan y comenzó a sentir 
miedo y angustia (Mc 14,33).

No hay nadie, ni siquiera ya santo, que 
pueda perseverar sin oración. Sin la gracia 
de Dios no se puede hacer la más mínima 
obra buena meritoria, y san Pablo dice: Ni 
siquiera el nombre de Dios puede pronun-
ciarse sin la gracia (Hna. Tecla Merlo).

La oración 
es un encuentro 
entre dos personas 
que se aman, donde 
podemos ser nosotros 
mismos y confiar nuestras penas y angus-
tias sin miedo, sabiendo que no seremos 
juzgados, sino amados por el Padre. La 
oración, nos enseña Tecla Merlo, nos 
ayuda a perseverar en el camino, a dar 
espacio al Espíritu Santo en nosotras para 
que podamos decir con Jesús: «Abba, Pa-
dre» (Rm 8,15).

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.
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Segundo misterio doloroso 
La flagelación de Jesús 

Pilato les soltó a Barrabás y, a Jesús lo 
hizo azotar a Jesús y lo entregó para que 
lo crucificaran (Mt 27,26).

Jesús y María sufrieron, y si queremos 
seguirlos, debemos aceptar nuestras cru-
ces. Si las tomamos de buen grado, nos 
traerán una gran paz, una gran serenidad 
(Hna. Tecla Merlo).

Coronado 
por el dolor de 
la humanidad, 
azotado por el 
pecado del mundo, 
Jesús acepta en silencio 
la burla y el ridículo. En la más absoluta 
incomprensión, él es rey de esa verdad 
que anula la ilusión de un Mesías pode-
roso y vengador y lo revela como servi-
dor de la vida. En él ya no se puede des-
preciar lo que el mundo considera necio, 
débil, innoble: es la sabiduría y el poder 
de Dios.

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

.....................................................................................
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Tercer misterio doloroso  
Jesús es coronado de espinas

Los soldados desnudaron a Jesús, le hi-
cieron vestir un manto escarlata, le tejie-
ron una corona de espinas, se la coloca-
ron en la cabeza y le pusieron una caña 
en la mano derecha. Luego, arrodillados 
ante él, se burlaron: «¡Salve, Rey de los 
judíos!» (Mt 27,28-29).

En todas mis necesidades de espíritu y de 
corazón, acudir siempre a Jesús, verlo en 
el Huerto, camino del Calvario, azotado, 
coronado de espinas, crucificado, lo hizo 
todo por mí (Hna. Tecla Merlo).

La esencia 
de la vida cristiana 
es que somos 
infinitamente amados 
por Dios incluso en el 
sufrimiento, amados por 
un Dios que «hizo todo por mí», 
por nosotros. «Vayan siempre a Jesús», 
invita Tecla Merlo y vayan a los demás. 
La escandalosa medida del amor de Dios 
nos envía también a consolar a quienes 
llevan “una corona de espinas”. 

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

.....................................................................................
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Cuarto misterio doloroso  
Jesús lleva la cruz  
en el camino del Calvario

Jesús, cargando la cruz, se dirigió hacia el 
lugar llamado de la Calavera, en hebreo 
Gólgota, donde le crucificaron y con él 
a otros dos, uno de un lado y el otro del 
otro, y en medio Jesús (Jn 19,17-18).

Yo digo que lo más hermoso es tomar día 
a día las pequeñas cruces que nos vienen 
de la vida cotidiana, de la vida comuni-
taria, del esfuerzo que tenemos que so-
portarnos unos a otros... «Un cuerpo y 
un solo espíritu» dice san Pablo, nosotros 
formamos una sola cosa (Hna. Tecla Merlo).

Nos 
acostumbramos 
muy fácilmente 
a la presencia 
de objetos y símbolos 
que muchas veces pasan 
desapercibidos a nuestra mirada. 
La cruz, en este caso, es un ejemplo de 
ello. Todavía estamos acostumbrados a 
encontrarlo en muchos lugares y ya no 
entendemos el significado profundo que 
tiene para todos. Dejémonos provocar 
por ella en nuestra manera de vivir y de 
amar. 

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

.....................................................................................
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Quinto misterio doloroso  
Jesús muere en la cruz

Era ya cerca del mediodía y oscureció 
sobre toda la tierra hasta las tres de la 
tarde, porque el sol se había eclipsado. 
El velo del templo se rasgó por la mitad. 
Jesús gritó con voz fuerte y dijo: «¡Padre, 
en tus manos encomiendo mi espíritu!» 
Dicho esto, expiró (Lc 23,44-46).

Todo lo dio por nosotros, todo. Toda-
vía le quedaban unas gotas de sangre en 
el corazón y permitió que el soldado lo 
abriera para dárnoslo todo. No se reservó 
ni una sola gota! (Hna. Tecla Merlo).

En la cruz, 
Jesús convierte 
el dolor en amor, 
la venganza en 
misericordia, la 
amargura de la vida 
en fuerza. En la cruz, nos recuerda 
Tecla Merlo, el «lo dio todo por noso-
tros, todo». En la cruz, el amor se derra-
ma por completo, «¡no se reservó ni una 
gota, para sí!» Contemplemos este gran 
misterio de entrega total, escuchemos en 
silencio la voz del Hijo que se entrega al 
Padre. ¡Esta voz grita esperanza!

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

.....................................................................................
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Primer misterio glorioso 
Jesús resucitado,  
está vivo entre nosotros

El primer día de la semana, por la ma-
ñana temprano, las mujeres fueron al se-
pulcro. Comprobaron que la piedra había 
sido removida del sepulcro y, al entrar, no 
encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Es-
taban desconcertadas por el hecho, cuan-
do se les presentaron dos hombres con 
vestidos brillantes. Las mujeres, asustadas, 
mantenían el rostro inclinado hacia el 
suelo, pero les dijeron: «¿Por qué buscan 
entre los muertos al que está vivo? No está 
aquí, ha resucitado» (Lc 24, 1-6).

Después de meditar en los sufrimientos 
de Jesús, alegrémonos por el triunfo de su 
resurrección y confiemos en Él. «Si Jesús 
no hubiera resucitado, vana sería nuestra 

fe». Pero porque 
Jesús ha resucitado,
 confiemos en Él 
y gastémonos por 
su gloria (Hna. Tecla Merlo).

La vida está hecha de procesos y todo 
proceso requiere paciencia. La semi-
lla debe morir para dar fruto y fruto en 
abundancia. El arte de la vida espiritual 
consiste en buscar signos de la vida nue-
va, de la presencia del Resucitado hoy, 
aquí mismo, en nuestra vida cotidiana. 
Participar en la misma vida resucitada de 
Cristo aquí y ahora. 

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

Misterios Gloriosos 
 (miércoles y domingo)

.....................................................................................
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Segundo misterio glorioso  
Jesús asciende al cielo

El Señor Jesús, después de hablar con 
ellos, fue elevado al cielo y se sentó a la 
derecha de Dios. Entonces ellos partieron 
y predicaron por todas partes, mientras el 
Señor los asistía y confirmaba la Palabra 
con las señales que la acompañaban (Mc 
16,19-20). 

Recordemos que el tiempo no se da para 
nosotros, para nuestra propia satisfac-
ción, sino para el Señor y para la eterni-
dad. Recordemos bien que cada momen-
to tiene su repercusión en la eternidad 
y este pensamiento nos domina durante 
todo el año. El tiempo es lo más precioso 
(Hna. Tecla Merlo).

En los Evangelios 
no encontramos 
una enseñanza 
intelectual o una 
manera de pensar, sino 
una manera de vivir, una manera 
de habitar el mundo, de interpretarlo y 
de construirlo en el amor y la solidaridad 
con todos los que sufren. Jesús asciende 
al Padre, pero permanece entre nosotros. 
Continuar la misión de Jesús es asumir 
su forma de vida, ser un alter Christus en 
nuestro tiempo.

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

.....................................................................................
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Tercer misterio glorioso  
El Espíritu Santo descendió  
sobre María y los apóstoles

Cuando llegó el día de Pentecostés, esta-
ban todos reunidos en el mismo lugar. De 
repente vino del cielo un ruido, como de 
viento huracanado, que llenó toda la casa 
donde se alojaban. Y se les aparecieron 
lenguas como de fuego, que cayeron so-
bre cada uno de ellos, y todos quedaron 
llenos del Espíritu Santo (Hch 2,1-4). 

Preparémonos bien para recibir al Espíri-
tu Santo [...]. ¡Necesitamos tanto al Espí-
ritu Santo! [...]. Recemos, pues, unos por 
otros para que descienda sobre nosotros 
el Espíritu Santo. Apeguémonos al Señor, 
que nuestra mente y nuestro corazón esté 
siempre lleno de Dios (Hna. Tecla Merlo).

Dejarse conducir 
por el Espíritu Santo 
hasta tener “la mente 
y el corazón llenos 
de Dios”. Dejarse conducir 
por el Espíritu, hasta la transformación. 
El Espíritu es el que revoluciona, inspira, 
ilumina. Hagamos silencio, escuchemos 
y sigamos la voz del Espíritu que habla 
dentro de nosotros, y así todos aquellos 
con los que nos crucemos en nuestra vida 
también serán transformados, iluminado. 

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

.....................................................................................
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Cuarto misterio glorioso  
María es llevada al cielo

María dijo: «Mi alma engrandece al Se-
ñor, y mi espíritu exulta en Dios, mi Salva-
dor, porque ha mirado la humildad de su 
esclava. Desde ahora me llamarán bien-
aventurada todas las generaciones. Gran-
des cosas ha hecho por mí el Todopode-
roso, y santo es su nombre» (Lc 1,46-49). 

La Asunción nos invita a pensar en el pre-
mio, en la resurrección del cuerpo, en su 
glorificación, y este pensamiento nos ale-
gra, nos consuela, nos llama a la esperan-
za y a la oración, al celo laborioso para 
conducir a las almas por el camino de la 
salvación y del Paraíso (Hna. Tecla Merlo).

¡María, en el 
Evangelio según 
san Lucas, es una 
mujer que canta! Su canto 
tiene el tono de la gratitud, 
su melodía exalta la predilección de Dios 
por los pequeños, y su ritmo es el de un 
corazón que late con compasión. Una-
mos nuestra voz a la suya y cantemos 
también nosotros la grandeza de un Dios 
misericordioso.

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

.....................................................................................
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Quinto misterio glorioso  
María es nuestra madre,  
reina del cielo y de la tierra

En el cielo apareció una gran señal: una 
mujer vestida del sol, con la luna bajo 
sus pies y sobre su cabeza una corona de 
doce estrellas (Ap 12,1).

Tengamos gran confianza en el amor 
que María brinda a todos, encomendé-
mosle todas nuestras necesidades, con-
témosle todas nuestras dificultades. Que 
ella sea nuestra consejera, nuestro apo-
yo, nuestra defensa, nuestro consuelo en 
todas las penas, nuestra ayuda en todas 
las necesidades, nuestra madre siempre. 
Somos como niños pequeños en brazos 
de nuestra madre: ella nos llevará a Jesús 
(Hna. Tecla Merlo).

Así como 
la realeza de Cristo 
está entrelazada con 
la humildad, el servicio 
y el amor, lo mismo sucede 
con María: es Reina porque con 
si generó la Vida. “Sí” es una palabra pe-
queña, pero su significado es grande. Es 
acogida, compromiso, amor concreto. 
De ella aprendemos a dar a Jesús, la ver-
dadera Vida, a nuestro mundo necesita-
do de sentido y de amor.

–	 Padre Nuestro 
– 	 10 Ave Maria 
–	 Gloria al Padre.

.....................................................................................
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ORACION  
para la petición de gracias 

 

Santísima Trinidad, te agradezco por 
los singulares dones de luz, gracia y 

virtud concedidos a la Venerable Hna. 
Tecla Merlo y por haberla elegido y cons-
tituido madre sabia y guía segura de las 
Hijas de San Pablo. 

Por su intercesión, concédeme vivir sus 
grandes amores: Jesús Maestro, la Euca-
ristía, la Iglesia, el Evangelio anunciado 
a todos los pueblos con los instrumentos 
de la comunicación social, hasta el pleno 
sacrificio. 

Oh, Señor, si está en los designios de 
tu divina sabiduría, glorifica a esta Sier-
va fiel, para alegría de la Iglesia, para el 
bien de la humanidad y concédeme, por 
su intercesión, cuanto te pido… 

Amén

Con aprobación eclesiástica
Quien obtenga gracias y favores por intercesión de la 
venerable hermana Tecla Merlo, debe comunicarlo a la 
Superiora General de las Hijas de San Pablo, Via S. Gio-
vanni Eudes 25, 00163 Roma.
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